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Resumen: este trabajo analiza la Intervención Arqueológica  Preventiva realizada en un

solar de la calle Luna de Écija, concretamente en el nº 8. Fue llevada a cabo ente el 10

de enero y el 19 de febrero del año 2008. Durante la realización de dicha intervención

hemos comprobado que el espacio ocupado por este solar podría haber sido utilizado

desde época romana.

Aunque de dicho período solo hemos encontrado niveles de relleno formados por restos

materiales de tipo constructivo, todo apunta a momentos posteriores de destrucción y al

reaprovechamiento de los materiales que conformaron las ya existentes estructuras de

habitación romanas.

Dichos  momentos  de  destrucción  se  han  debido  a  fosas  de  períodos  islámicos,

bajomedieval-cristiano y modernos. Nos ha llamado la atención la abundante presencia

de  pozos ciegos contemporáneos,  lo cual nos ha indicado el continuo movimiento de

tierra que ha sufrido este solar. Podemos afirmar casi con toda certeza que este espacio

ha tenido un uso casi exclusivamente de hábitat.

 Summary: this work analyses the Preventive Archaeological Intervention executed in a

piece of land in Luna Street in Écija, more specifically in number 8. It was carried out

between January, 10 and February, 19, 2008. During the execution of this intervention it

has been checked that the space taken up by this site could have been used from Roman

times.

Although  from  this  period  we  have  only  found  levels  of  filling  made  up  with

constructive  material  remains,  everything  points  out  to  subsequent  moments  of

destruction and to the reuse of the materials that made up the already-existing structures

of Roman rooms.

Such moments of destruction are due to ditches of Islamic, low Medieval-Christian and

Modern Ages. What is striking is the abundant presence of contemporary septic tanks,

that points the continuous movement of the land in this site. It could be stated, almost

certainly, that this piece of land has been exclusively used as habitat.
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Résumé: cét exposé analyse la Intervention Archéologique Préventive qui est faite sur

un terrain dans la municipalité de Écija, concrrétement dans le numéro 8. se réalisait

entre le 10 Janvier et le 19 Février de 2008. Aucours de la réalisatión de cette socaire

pourrait avoir été occupé depuis la période romaine. Méme si nous avons seulement

trouvé ces période de nayan de remplissage des niveaux constituís de matériaux qui ont

formé structures existantes de roman room.

Ces  moments  de  destruction  sont  dues  á  des  fosses  septiques  période  islamique,

latemedieval-chrétiens et modernes.

Nos avons été frappés par lábondance des fosses dáisances contemporaine, qui nous a

montré le mouvement continu de la terre qui a subi cette centrale socaire. Nous pouvons

certainement dire que cet espace a été utilisé de l´habitat.

Datos del Inmueble y Enclave Urbanístico:

El solar sobre el que se ha actuado es propiedad de la empresa Kalpi Grupo Empresarial

S.L. La parcela es de forma irregular, presentando un fachada de 15 metros a la calle

Luna, otra a la calle Santa Catalina de 9´90 metros y por último, otra a la calle Bachiller

de 35 metros.

Cuenta  con  una  superficie  total  de  604´01  metros,  de  los  que  103´03  metros  son

superficie  libre.  Dicho solar se encuentra  dentro de los límites  del Plan Especial  de

Protección, Reforma Interior y Catálogo del Casco Histórico de Écija,  con grado de

protección B.

Planteamiento de la Excavación: 

Los trabajos de excavación han consistido en la realización de forma manual,  de un

sondeo  al  que  hemos  denominado  A,  con  medidas  de  6x4  metros.  Este  sondeo  se

encontraba situado en la zona suroeste del solar.

Terminada la excavación de este sondeo y a vista de los resultados obtenidos y que a

continuación expondremos, se realizó la apertura de una zanja transversal (4 metros de

ancho), muy extensa y ocupando casi por completo el solar. El objetivo principal era

localizar la calzada romana que tenía probabilidades de pasar por nuestro solar, según
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los resultados obtenidos en la excavación de un compañera de profesión en una calle

relativamente próxima a nuestra obra, calle Tello.

La profundidad alcanzada ha sido en todo momento los -4´80/5 metros, agotando en

esta  zanja  los  niveles  antrópicos  o  de  relleno  en  este  caso,  dando así  con  el  nivel

freático.

Con respecto al sondeo A, hemos localizado un total de 52 Unidades Estratigráficas. La

cota más alta en este primer sondeo era de -0´08 metros. El primer nivel de excavación

(terreno que se pisaba  al  entrar  en el  solar)  U.E.10,  estaba  formado  por  un relleno

compuesto principalmente por tierra, cascotes de ladrillos y cantos rodados, todo ello

muy apisonado y perteneciente al derrumbe de la vivienda del siglo XIX que se llevó a

cabo en el año 2005. estas primeras unidades estratigráficas tan superficiales, caso de

U.E.10,  U.E.11,  etc,  aportan  el  siguiente  material:  restos  de  solería,  fragmentos  de

azulejos  contemporáneos  pertenecientes  a  dicha  vivienda  derribada  y  algunos

fragmentos cerámicos de escudillas esmaltadas en blanco y pertenecientes a fines del s.

XIV, primeros del s. XVI.

En el perfil norte de este sondeo, comprobamos la presencia aún de uno de los muros de

la vivienda del s. XIX. Lo hemos denominado U.E.21 y su cota inicial era de -0´14

metros, conservaba 0´44 metros de altura y una ancho de 0´52 metros. Su situación en el

perfil venía a coincidir justamente en el centro del mismo. Su factura era de ladrillos

dispuestos a soga y tizón y trabados con un potente mortero de cal. Hemos denominado

como U.I.V.22 a la interfacies de destrucción de dicho muro.

Durante el transcurso de la excavación hemos completado los datos referentes a este

muro contemporáneo.  Así,  le  precedía  una cimentación  U.E.V.20 construida con un

potentísimo mortero de arena y cal principalmente,  conservaba una potencia de 0´57

metros y un ancho de 0´60 metros.

La  fosa  U.I.V.14  para  su  realización  rompió  una  serie  de  niveles  pertenecientes,

probablemente y en base al material cerámico encontrado, a un período Bajomedieval-

Cristiano.  De  hecho,  esta  cimentación  tenía  su  base  en  uno  de  estos  niveles

estratigráficos, concretamente U.E.H.32.

Se ha detectado también la presencia de dos suelos asociados a este muro de factura

contemporánea. Uno de ellos, U.E.H.13, era un suelo fabricado en mortero de cal pobre
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y suituado en el lateral del muro. Conservaba un ancho máximo de 0´06 metros, su cota

superior era de -0´32 metros, siendo la inferior de -0´40 metros. 

Este suelo apoyaba a su vez sobre niveles contemporáneos, es el caso de U.E.H.15, con

cota inferior de -0´80 metros, sigue siendo un nivel de relleno contemporáneo en base a

su material (restos constructivos y cerámica).

En el lado opuesto del muro U.E.V.21, es decir, asociado a su lateral oeste, quedaba el

testigo de otro suelo.  Era un suelo de cantos rodados,  formado únicamente  por una

hilera de dichos cantos. Su cota inferior era de -0´50 metros y apoyaba sobre niveles

contemporáneos.

De época contemporánea teníamos también la presencia de un  pozo ciego: U.E.V.24,

cuya cota superior era de -0´78 metros y la inferior de -1´88 metros. Contaba con un

diámetro externo de 1´34 metros y el interno de 1´03 metros. La fábrica era de ladrillos,

en su mayoría fragmentados y dispuestos a soga y tizón, siempre trabados con tierra. Su

relleno  interno,  denominado  U.E.H.25,  estaba  compuesto  por  tierra  en  tonalidad

grisácea y de textura muy suelta.  En ella se entremezclaban algunos restos óseos de

animales, fragmentos de cerámica común, esmaltadas en blanco, vedríos melados y de

tonos  verdes,  hasta  llegar  a  la  porcelana  contemporánea  en  un  fragmento  cerámico

perteneciente a un tazón de nuestros días.

De su relleno externo U.E.26, podemos decir que la tierra era de un tono marrón oscuro,

la  textura  arenosa  y  poco  compactada.  La  cerámica  aquí  surgida,  aunque  aparecen

testigos  de  diferentes  épocas  (partiendo  desde  momentos  romanos),  sigue  siendo

preponderantemente de época contemporánea.

Lo más curioso de este pozo ciego de época contemporánea fue que en el momento de

su construcción,  la fosa realizada para ello.  U.I.V.23, arrasó con otro  pozo ciego  de

cronología más antigua, teniendo ello como consecuencia la reutilización de este último.

Hemos denominado como .U.I.V.42 a la interfacies de destrucción de dicho pozo ciego

antiguo.

¿Qué podemos decir sobre este segundo pozo ciego? En primer lugar, que lo hemos

denominado U.E.V.46 y U.I.V.39 a la fosa abierta para su construcción. Tiene factura

antigua, posiblemente perteneciente a finales del s. XIII, principios del s. XIV, en base a

su tipología constructiva y al material cerámico encontrado, tanto en su relleno interno

U.E.H.41,  como  en  su  relleno  externo  U.E.H.44.  Contaba  con  una  cimentación
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U.E.V.40  realizada  a  base  de  piedras/sillarejo  semilabrados  y  de  terminación  tosca

trabadas con tierra. Dicha cimentación tiene una cota inferior de -2´40 metros. Sobre

ella, se levantaba el pozo propiamente dicho, compuesta por once hileras de ladrillos,

todos fragmentados, dispuestos a tizón y cementados con tierra. El relleno interno de

este pozo U.E.46, denominado U.E.41, está compuesto por una tierra de color marrón

claro  con  textura  arenosa  y  muy  suelta.  En  él  hemos  recogido  gran  variedad  de

tipologías cerámicas debido a las intrusiones sufridas en su reutilización en períodos

históricos posteriores. En el relleno U.E.H.44, donde la tierra es de color marrón oscuro

y de textura arenosa  y poco compacta,  aparecen fragmentos cerámicos que abarcan

desde la sigillata romana hasta cerámica vidriada en melado, un fragmento de cazuela

de costilla del s.XII d.C, etc.

Debemos recordar que ambos rellenos, donde también hemos documentado fragmentos

óseos de animales y cascotes de ladrillos, no son rellenos sellados desde su época de

abandono. Son rellenos que se encuentran trastocados al haber sido reutilizados por el

ya citado pozo de factura contemporánea U.E.V.24.

A todo  ello  hay que  añadirle  la  localización  de  un  pasillo  con  fábrica  de  ladrillos

macizos, unos completos y dispuestos a soga, otros fragmentados y dispuestos a tizón.

Este pasillo ha sido enumerado con la U.E.H.30.

Anterior  al  s.XIX, comprobamos que el  espacio ocupado por este solar fue también

lugar empleado para la construcción de viviendas de época Bajomedieval-Cristiana. De

hecho,  en  este  sondeo  A,  hemos  detectado  una  fosa  a  la  que  hemos  denominado

U.I.V.34 y que parece haber sido reutilizada en esta época. 

A  su  vez,  hemos  encontrado  parte  de  un  pasillo  (solería),  U.E.H.30  ya  citado

anteriormente. La dirección del mismo era de Este a Oeste y su cota superior de  -1´35

metros.  El  largo  máximo  conservado  (pues  continúa  por  debajo  del  perfil  Oeste,

introduciéndose por debajo de la calle Pardo), era de 3´72 metros y su ancho máximo de

0´92  metros.  Este  pasillo  se  adosaba  por  su  lateral  Norte  a  un  muro  que  ha  sido

denominado  como  U.E.V.29,  fabricado  con  piedras  calizas  y  areniscas  de  forma

irregular, también con ladrillos, conservándose algunos de estos enteros y otros, la gran

mayoría, fragmentados. Una vez más, comprobamos la falta de un mortero de cal y el

único uso de tierra  para realizar  el  trabado.  Hemos denominado U.E.V.31 a la  fosa

realizada  para  su  construcción.  Las  medidas  que  este  muro  conservaba  eran  las
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siguientes: largo de 1´55 metros y ancho de 0´75 metros. Con la meticulosa excavación

del mismo, hemos podido comprobar como U.E.V.29 fue construido justamente sobre el

pozo más antiguo, U.E.V. 46, y a su vez, la fosa del pozo contemporáneo U.I.V.23

arrasaba con las siguientes estructuras: U.E.V.29, con parte del pasillo U.E.H.30 y con

el pozo antiguo U.E.V.46. 

No hemos podido comprobar si este muro U.E.V.29 formaba parte de una entrada o

acceso (realizada en un momento posterior a la construcción del pozo ciego antiguo), o

si, sencillamente ha sido cortado por la fosa del pozo contemporáneo U.I.V.24. Para

ello, hubiese sido necesario ampliar el extremo oeste de esta cuadrícula, resultando ello

imposible por tratarse de la calle Bachiller. Con lo hasta aquí dicho terminamos con las

estructuras surgidas en este Sondeo A.

Los últimos niveles excavados en dicho Sondeo: U.E.H.38 y U.E.H.50 pertenecían a un

relleno de cronología romana, donde se entremezclaban desde laterculis, fragmentos de

ladrillos romanos, vidrio, sigillata, varios fragmentos de estucos y cerámica común de

este  mismo  período,  con  tierra  de  tonalidad  marrón  muy  oscura  y  textura  arenosa

ligeramente compactada.

Por  tanto,  pertenecen  a  época  romana  las  Unidades  Estratigráficas  U.E.H.38  y

U.E.H.50, con cotas que van desde las iniciales en -2´64 metros hasta la cota final de

excavación que recordamos era de -4´28 metros.

Todo apuntaba a que en época imperial romana hubiese existido en este solar una zona

de  viviendas  que  tras  su  abandono  fue  arrasada  por  niveles  islámicos  y  de  época

posterior. Esta situación también ha sido encontrada en algunas de las excavaciones que

se han venido realizando en zonas no muy alejadas de nuestro solar, como es el caso de

la Plaza de España o “Salón”.

Tras la finalización de la excavación de este primer Sondeo A, se comenzó a abrir una

zanja en el lateral Este del solar. La dirección que debía seguir sería de Este a Oeste

dividiendo, literalmente hablando, el solar en dos partes. Las medidas de esta zanaja han

sido las siguientes: aproximadamente 4´50 metros de ancho por 26´50 metros de largo.

La estratigrafía surgida durante la apertura de esta zanja ha sido la siguiente, en primer

lugar decir que no hemos vuelto a encontrar más  restos de estructuras de construcción

de ninguna época, ni siquiera las cimentaciones de los muros pertenecientes a la última

vivienda que estuvo habitada hace unos años en este solar.
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Debemos tener en cuenta que esta zanja coincidía en su extremo oriental con zona de

patio de la última vivienda aquí existente.  Únicamente la presencia de pozos ciegos

semiconservados,  ubicados  en  puntos  diferentes  y  pertenecientes  a  época

contemporánea según el material encontrado en ellos.

Hemos comprobado que los 2´50 metros  primeros  de profundidad,  consistían en un

potente relleno antrópico donde además de surgir los pozos ciegos contemporáneos (tres

en total),  han salido restos de tuberías de p.v.c y de hormigón,  tejas, fragmentos de

solería  actual,  fragmentos  de  ladrillos  contemporáneos,  restos  de  vigas  de  madera,

plásticos, etc.

Todo ello surge en un nivel de tierra de tonalidad marrón grisácea y textura arenosa

durante el primer metro de profundidad. El siguiente nivel de tierra iría desde -1 metro

hasta los -2´50 metros. Aquí la tonalidad de la tierra es de tono marrón oscuro y textura

arcillosa, mucho más compactada que la que hemos podido ver durante la excavación

manual del Sondeo A.

El  material  aparecido  en  cerámica  se  corresponde  con  una  pieza  que  se  conserva

completa,  como  es  un  plato  y  cuencos  de  época  contemporánea,  depositados  en  el

interior  de  uno  de  los  pozos  ciegos.  Restos  de  cerámica  moderna-contemporánea

también en los alrededores de los mismos.

A  partir  de  los  -2´50  metros  ha  aparecido  el  nivel  de  Lima,  con  una  potencia

aproximada y variable a lo largo de la zanja de 1 a 1´50 metros. La hemos denominado

U.E.H.52, y en ella, de forma puntual y situada prácticamente en el centro de la zanja,

hemos detectado la presencia de un pequeño relleno romano formado únicamente por

ladrillos fragmentados.

Ya por último, alcanzados los -3´50 / 4 metros, surgió el nivel de grava, denominado

U.E.H.53 y con el que se da paso al nivel freático, alcanzado a los casi -5 metros a lo

largo de toda la zanja abierta.

Los resultados han sido, por tanto, negativos con respecto a la localización de la calzada

romana de la que hablábamos en un principio. 
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